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Batanee del CC sobre la trayectoria del 
P desde el IIo C. 

1,_ el II- Congreso representó un esfuerzo de clarifica­
ción en torno a los grandes ejes de delimitación prin 

cipista, estratégica y táctica general, de las piedras m 
angulares sobre las que se asienta la construcción del £ 
según el método del PT. Ello significó, simultáneamente, 
una delimitación polémica en el plano internacional (fren 
te a la TMI y la corriente íarnbertista,), en torno ol nu­
do originario de todas las degeneraciones oportunistas o 
sectarias surgidas en el seno del mov, trotskysta: la re 
loción de los comunistas con su clase -que englobe el o 
problema del papel y el carácter de los aparatos borocrá 
ticos- en el proceso de realización de la terea estrato 
gico central, la construcción del Portido Revolucionario. 

Con todo ello articulábamos lo que puede calificarse= 
como columna vertebral de la LC. 

A la salida del Congreso éramos conscientes de que és_ 
te había'dejado sin resolver todo un conjunto de cuestio 
nes tácticas que remitían o la necesidad de concretar eT 
método de construcción del Partido asumido. En el senti­
do de definir una táctica global de construcción del Par 

• tido ajustada al marco del periodo de la Huelga General= 
abierto por los combates de diciembre del 70. Táctica de 
la que sólo los aspectos mas generales de su vertiente = 
externo hablen sido abordados por el 119 Congreso (Pto . 
VII del texto Estratégico). Ademes quedaban por resolver 
carencias estratégicas en relación con la juventud. Y sin 
plantearse siquiero el tema de la mujer. 

En aquel momento no teníamos plena conciencia del e « 
norroa lastre heredado de nuestro posado mqndelista, que 
mas tarde se iba a manifestar como una losa a determina 
dos niveles (Juventud, -agitación y propaganda, CC00, Sin 
dícato estudiantil,, socialdeaocracia^. 

En la fase inmediata a lo salida del Congreso y como= 
reacción frente a las tesis aparatistas de construcción= 
del Partido que el U S Congreso habió rechazado, se pro­
duce una extrapolación de la afirmación de que el Parti­
do solo puede construirse en el transcurso de los combo-
tes de la ciase, en el sentido de un vuelco del Partido^ 
hacia el exterior, a }a intervención. Cor, el abandono de 
la vida ínterna_fdebates, infra, etc.) y de diversos as­
pectos del trabajo comunista como la lucha ideológico,la 
labor sobre ios adversarios políticos... 

El vuelco externista no se da con exquemas de tipo es 
pontoneista agitativista, sino que se va a consagrar la 
propaganda como única formo de intervención del Partidor 

•
ha-cia el exterior. Y mas concretamente un solo tipo de 
propagendo, la de les planes orlada de emplazamientos a 
las direcciones, a los que se considera como métodos" de 
frente único. Con la renuncie a lo-agitación directa so 
bre el movimiento de masos y la ausencia de un periódico" 
que diese "una respuesta militante inmediata sobre ios a 
contecimientos concretos"-, como dice L. Trotsky. Sin diT 
tinquir entre agitación y propaganda, sus diferencias y 
modalidades. Arrastrando en. el plano de, la agitación una 
concepción menchevique heredada de lo vieja LCR. Enten 
diendo que la agitación se reducía a cqueílas consignas= 
que en cada momento eran capaces de sus-citar la movili­
zación de las masas; identificando de este modo la agita 
ción con las propuestas concretas de movilización. Este 
error se manifestó ei el retraso en llevar a la agitación 
ia consigna del Gobierno de los Trabajadores, por la que 
ya debíamos hober comenzado a hacer agitación desde ini­
cios de 1970. 

Todo esto sa coróino con la negativa o llevor o ia — 
práctico una afirmación central de nuestro combate con­
tra "En Marcho": ;hario los posas!. Ello es sustituido = 
por una orientación hr'cia los mosos o través de la yaiv-
guardia, consagrada con la TP de novimierabre de l°7"3(bol. 
3;. En concreto hocia los cuadros organizadores de la cía 
se. 

Esta orientación repercute en le adopción de une tác­
tica erróneo sobre CC00. Si bien en el Estratégico hacía 
mos un análisis a fondo y concreto sobre io situación de" 
CC00, en el que se manifestaba su grado de destrucción . 

• De lo que debíamos haber deducido una táctica global de' 
reconstrucción de CC00. Pero contrariamente durante un = 
tiempo se lleva una táctica en función de un grado de = 
desarrollo de CC00 inexistente. Ello tiune a su vez cla­

ras repercusiones en uno actividad volcada hocia la van­
guardia. Expresándose en uno octividad de propagando ce_n 
trada en las coordinadoras de CC00. 

En esta fase se manifestaban también claros errores ~ 
en relación con la juventud. Frente a "En Marcha" habTa-
nios afirmado el carácter unitario de la radicalizoción = 
de la juventud, la necesidad de las Juventudes Ccraunis— 
tas. Pero en este sentido se produce una regresión res— 
pecto o estos elementos por donde comenzábamos a romper= 
con la metodología mondelista. Al establecer uno distin­
ción entre la construcción del Partido y el trabajo en = 
lo juventud, reduciendo éste a la juventud escolorizada. 
Los vacíos en ia fundaraentación de la intervención entre 
lo juventud, la misma falto de experiencia, no explican= 
por si solos este retroceso y el retraso en el lanzaraien 
to de las JC. Ello remite a una desconfianza del Partido 
hacia el movimiento de la juventud, una desconfianza de= 
poder dirigirlo. En él fondo de esta desconfionza está la 
negación a no ir directa y decididamente hacia las raasos. 

Esta orientación externista de construcción del Partí 
do, de carácter propagandista, tiene un alcance sectario 
por el modo como aparecemos ante la vanguardia y el movi 
miento con nuestros planes y emplazamientos. Pero además" 
tiene su reflejo en el plano interno en unos métodos de 
funcionamiento circulistas. Y a la vez, se expresa en li­
nos criterios y métodos de reclutamiento circulistas. 

En el plano de los métodos de dirección este se expre 
so en el intento sistemático de llevar a cabo leaborccio-
nés acabadas que lo aborden todo. En la ausencia de aná­
lisis concretos. En la profundización de las tíjeros en­
tre el BP," que- lo elabora todo, y un CC que se reúne só­
lo cuando todo está plenamente ajustado. Una profundiza­
ción por esta via de la distancio eníire los procesos de 
la dirección y los del conjunto del P. 

En el funcionamiento de todo el P., de los órganos a -
todos los niveles, tiene profundos implicaciones la orlen 
toción seguida. La obligada elaboración de planes a to­
das las instacias es uno cargo farragosa, que distorsio­
na gravemente la agilidad, el funcionamiento de los írga 
nos. 

2,~ Cuando esta línea comienzo a hacer aguas, se iniciar 
e^ proceso de rectificación. Comenzando por rectifi­

caciones de tipo" parcial. Se empieza obordande cuestio­
nes del frente interno, ínfre, reclutamiento, (Bol 9).Pe 
ro, al no situarse dentro de un marco global, aparecían 
como tareas deshilvonadas, no conectadas por una lógica-
interna. 

El grave error de la rectificación culminante en el • 
CC de febrero de 1975 está en el modo en como se ubordo. 
No se hoce partiendo de los problemas políticos concre— 

tos y sacando de ello conclusiones de tipo metodológico. 
Sino que se parte de los problemas de métedo (unidad tójc 
tica-organización,..) realizando entronques históricos = 
con nuestra trayectoria, diluyendo los problemas concre­
tos por donde debía comenzarse (un ejemplo de esto es el 
Bol 12). 

Esto supone un serio obstáculo paro que le comprensión 
de este proceso de rectificación sea accesible a todo el 
partido. Pero edemas ello redundo en una profundizcción= 
de los errores circulistasdfcla fase posterior al 119 Con­
greso, favoreciendo una desviación metodológicistade Ios-
debates. Dificultando el que los cuadros y militantes,el 
partido en definitiva, pueda situarse sobre los proble— 
mas políticos concretos. 

Pero un balance del CC de Febrero (Bol 16), debe reco 
nocer en primer lugar que en él se áo por primera vez u~ 
na formulación del marco y la táctica global de construc 
ción del P. Se plantea el carácter unitario de la tácti­
ca, en el plano externo e interno. La relación entre,táx 
tica y organización. La relación entre las diversas ta— 
reas de la construcción del P.: el trabajo comunista co­
mo un todo. 

Sé plantea una revisión de nuestro trabaio en el seno 
de_CC00, partiendo de unos análisis que desautorizan co­
mo erróneo la línea anterior. Adoptándose una táctica de 
reconstrucción de CC00. 



En este CC se plantea claramente lo necesidad de una= 
orientación hacia las ¡nasas, sin pasar por el escalón de 
la vanguardia. En este sentido se plantea la cuestión de 
la agitación, la necesidad del periódico. Se plantea es­
to pero no se rompe con los conceptos erróneos de agita­
ción y propaganda del período precedente (eso expresan = 
las octavillas con todo el plan 6 un resumen del mismo,/. 
Y la necesidad del periódico se queda en eso, eo afirmar 
la, sin definir lo que ello implica. 

En el plano de los métodos de dirección, partiendo = 
de la consideración del tipo de dirección existente, sur 
gida en el debate fraccional contra "En Marcha" se defi­
nen las tareas del BP aunque se tomen ios mediaciones ca 
paces de posibilitarlo. Se delimitan los competencias = 
del BP y el CC, las relaciones entre ambos órganos. Se = 
señóla el régimen de funcionamiento del CC, que se man— 
tiene con regularidad desde entonces. Y se delinea un ti 
po de funcionamiento más acorde con una orientación ha— 
cía las masas. 

Un balonce del lanzamiento de Tendencia realizado en 
aquel CC, debe considerear dos tipos de errores. De.un = 
lado el grado de desarrollo de CCOO que era incompatible 
con lanzar la tendencia como iniciativa central' del par­
tido. Ademes este lanzamiento estaba viciado por las id¿ 
as erróneas sobre agitación y propaganda. Todo ello de— 
terminará el carácter sectario y aparatista del lanza— 
«iento de la tendencia. 

3.- Pero es en lo'que podríamos llamar lo reetificación= 
de la Rectificación cuando comenzaron a centrarse = 

los problemas. Los dos sesiones posteriores del -CC, en = 
septiembre djel 75 y enero del 76, que darón lugar a ios= 
boletines 22 y 26 son las que comenzaron o sentar los ba 
ses que podían permitir una materialización real de fa a 
firisoción central del U S Congreso: ;Hocia~Io"s masas; Se 
r6 precisamente entonces, y forzados por la crisis de * 
nuestras viejas concepciones de la agitación y la propa­
ganda (manifestadas crudamente ante las jornadas del 4 
y 5 en Madrid y sobre todo en torno a las luchas de Gar 
mendia y Otaegui) y por la bancarrota en el lanzamiento 
de la tendencia, claramente expresada en Barcelona, que= 
reorientaremos radicalmente estas cuestiones. Ncsreopro 
piaremos de los conceptos leninistas sobre agitación y = 
propaganda, (diversificación...) y, estrechamente relacio 
nodo con ello, realizaremos un ovonce importante en cuají 
to a los métodos tácticos de FU. autocríticandonos de = 
los planteamientos anteriores sobre la tendencia clasis­
ta y situándola en términos correctos, es decir, en reía 
ción con una estructura real existente de CCOO y hacien­
do frente a otras tendencias. Seré también entonces cuan 
do el partido romperá con las viejas concepciones circu-
listas sobre el reclutamiento, aunque nos quedemos cojos 
a la hora de poner en pié todos los instrumentos preci­
sos para llevar a cabo un reclutamiento realmente leni— 
nista. 

Estos cambios significan un avance importante, Po_r 
que es precisamente con ellos que quedará desmontada en 
lo fundamental la metodologio circuiista que caracteriza 
a la época posterior al II- Congreso. Planteada de hecho 
como una etapa especial en la que pora dirigirse o las = 
masas habia que posar previamente por el tamiz de la vají 
guardia. Planteamientos estos que empapaban todo nuestro 
trabajo práctico, los métodos de reclutamiento, etc. Ade 
más, este desarrollo vino acompañado de la profundizaciari 
de una serie.de discusiones importantes sobre como los = 
marxistas elaboramos el programa de acción, en qué basa­
mos la política de FU, etc. 

En este marco, en el que el partido tenía una visión 
más precisa de sus tareas a los distintos niveles, es = 
también donde se darán avances en cuanto o los métodos = 
de dirección, haciendo posible su mayor concreción, pías 
mado en la reestructuración áel BP, lo puesta en funcio­
namiento de comisiones del CC como la de juventud,... 

Sin embargo, en lo que respecta a les Juventudes Co­
munistas, continuaremos perpetuando toda una serie de e-
rrores legados del mandelismo y que se traducían en las= 
diversas justificaciones que se planteaban y que retarda 
ban la acuciante necesidad dé ponerlas en pié. Argumen­
tamos en un principio (Tp de octubre del 73) que para su 
montaje era previa una acumulación de cuadros en la ju­
ventud escolarizada. Después, que esta acumulación era = 
previa en ia clase obrera, que hacía falta una mayor cía 
ridad política... cuando ésta sólo podía venir dada si = 
se partió de una ciara voluntad de levantar las JC, que= 
constituyen un elemento fundamental, si_no provilegiado, 
para lo construcción del partido. 

Pero los reveses propinados por la práctica en este= 

terreno fueron contundentes y cada vez más claros. La -
inexistencia de las JC nosnportabo la posibilidad de mo­
vilizar y organizar bajo nuestra dirección a sectores im 
portantes de la juventud. Los CRs se mostraban incapaces 
de llevar adelante las grandes tareas de reclutamiento y 
educación de militantes que había por delente. Y a la vez 
introducían en.el P. factores de inestabilidad. Por todo 
ello se comenzaré a llegar a la conclusión de la necesi­
dad del montaje rápido de las JC. Pero no por la via de= 
una claridad política sobre ello, sino por el mismo razjj 
namiento por el que hoy LCR-ETA VI llega a propiciarlas; 
concebidas como unas juventudes-purgatorio, en un senti­
do defensista organizativo, y exclusivamente limitadas a 
la juventud escolarizada. 

no 
Esta concepción, con la que habíamos roto, tendré im 

plicaciones en la mismo elaboración de la política en lo 
juventud, presidida por una constante: la dicotomía, el= 
divorcio entre, por un lado, lo construcción del Partido 
y por otro, el trabajo en ia juventud, entendido exclusi 
vamente como la escolarizada. Se reflejará en Que la a» 
rientación hacia lo juventud no ha sido algo del conjun­
to del Partido sino uno labor de unos especialistas y de 
un sector. Y ello en un marco en el que no se posibilito 
ba la integración del trabajo de estos especialistas en" 
el trabajo ' global de la construcción del P. 

Ha sido también en este período cuando han comenzado 
a aparecer elementos de crisis en el seno del Partido, m 
Cuando los esquemos y concepciones erróneas de la etapa= 
posterior al 112 Congreso entraron en bancarrota (bonca-r 
rrota que fué asumida por el CC, reenderezando la línea^ 
cnterior) para un sector de militantes del P. lo que ei,jU 
tro en crisis no fué sólo eso, sino toda una serie de ba^ 
ses metodológicas y programáticas del P. El cómo se elo~ 
Doraba el programa, donde se baso la política de FU, có­
mo caracterizamos las relaciones entre las masas y sus -
direcciones, diferenciaciones entre lucha económica y lu 
cha político... son las cuestiones que se pondrán sobren 
el tapete. La TSR expresó ol máximo nivel este problema;^ 
su política .que rompía en 18CS con lo política y metodo­
logía del P. si capitalizó militantes del P. fué precisa 
mente sobre esta bose. Todo ello al margen ¿e las carac-
terí&_j:icas de clíque de lo TSR. 

4.- Entretanto la realidad t'e la Mucha de clases= 
empieza a experimentar cambios importantes, 3£ 

bre todo a partir de la muerte de franco. Cambios 
que exigirán llevar adelante toaa una serie de a~ 
nálisie del entramado político y de avances pro— 
gramáticos parciales. Todo ello, enfrentado a los 
déficits en este terreno que arrastraba el parti­
do oreará una situación de tijera. Cuando, a la = 
par que cara la Congreso se ponían en primer pía-
no discusiones st>bre metodología y táctica de ceas 
truecidn del p., las circunstancias cambiantes de_ 
la lucha de clases exigían abordar a fondo deba—É 
tes políticos de tipo analítico y.programático, =^ 
que debían reflejarse claramente en la tesifica— 
o ion, y ligados a los cuales era coso el P. debía 
y podía asumir loa avances de tipo metodológico. 

loa desarrollos dados en el terreno de la agi­
tación y la propaganda, Combate... significan un= 
cambio radical, en estas cuestiones y constituyen= 
elementos fundamentales en el proceso de dssecta-
rización de nuestras relaciones con el movimiento 
de magas y su vanguardia, liste cambio, a pesar de 
que no haya sido todavía integramente asumido por 
el P., se ha dado, sin .embargo, con un desfase = 
brutal en relación con los demás terrenos de nu.es. 
tra actividad. Debemos resaltar en primer lugar = 
la cuestión que constituye históricamente el pun­
to flaco fundamental de nuestro ?.: au incapaci-— 
dad para organizar, a las masas y a gu van-ua^ála. 
Porque si, de un lado, nos hemos situado en cabe­
za de las luchas donde hemos estado presentes, he 
jaos lanzado las consignas más audaces.., de otro, 
aechemos sido capaces de capitalizar el trabajo = 
desarrollado, y la condición para capitalizarlo = 
no esotra que organizar: organizar sindicalmente 
a la vanguardia (aparte deireelutaaiento que se-= 
nutre fundamentalmente de ahí), y a las masas, en 
comités de huelga... Y exceptuando caaos muy con­
cretos todo eato no lo hemos hecho. Hemos actuado, 
de hecho, como militantes de CCOO-movimiento y no 
hemos pasado en general de montar comités de nego_ 
ciación... El balance del sindicato estudiantil = 
as otra prueoa de ello. Y si no hemos organizador 
seriamente a la vanguardia en CCOO difícilmente = 
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podíamos desarrollar un trabajo de tendencia, que 
ha sido a nivel general nulo. 

También hemos continuado con serios déficits = 
en cuanto a loa métodos de dirección, /'unque ias= 
raices no eran las mismas que tras el II? Congre­
so, la dirección -falta, por otra parte, de estruc 
turas ágiles y eficaces- se ha enfrentado con una 
tremenda acumulación de tareas y con un desborda­
miento práctico de ellas. El BP ha seguido cargan 
do con el peso fundamental de las tareas de elabo 
racióny mezcladas con las tareas relecionadas con 
la actividad cotiadiana del ?. Ello ha re8entido= 
en las primeras relaciones con los frentes de lu 
cha, las pocas fuerzas dedicadas a las tareas de 
organización, has comisiones del CC han funciona­
do de manera muy deficiente... 

La última fase viene caracterizada por el des­
cubrimiento de elementos analíticos de un nuevo = 
marco político, abierto tras la desaparición de = 
Franco. Hemos debido tomar en cuenta seriamente = 
el fenómeno de la socialdemocracia, rompiendo con 
el mandelismo en esta punto. Hemos debido•profun­
dizar en la ouestión sindical, también rompiendo= 
con el mandelismo, tras el pase que dimos en este 

• ' ' • I I I I i i i n i ,, . 

Propuesta de modificación de los 
estatutos.  

Las modificaciones propuestas lo son a los Estatutos de la LCR, ne 
aprobados en el primer Congreso que es la base sobre lá que hemos ido 
funcionando basta añoraa • 

En primer lugar, hay que cambiar LCR por LCf- poner Estado español= 
donde corresponda e incorporar la denominación de Ctes. Nacionales dotó 
de corresponda igualmente. 

ARTICULO 18 
—Añadir: (su.jeto a ratificación por parte de la IV Internacional) 

ARTICULO 3§ 
-Cambiar insurrección armada y dictadura del proletariado por: "median­
te la toma del poder político por el proletariado y la instauración = 
de una República Socialista"* 

ARTICULO 88 . _; . 
-Eliminar e1 subpunto c ) . es decir, los doce meses a prueba. 

ARTICULO 12S 
-Cambiar: "las células deberán formarse con un máximo de 10". 

ARTICULO 14g 
-Cambio sobre la elección de órganos: "En general deben ser elegidos,= 
a menos que el CC estime que en algún momento o localidad esto repre­
senta un grave problema de seguridad". 

ARTICULO 15? 
-Cambio: "cooptación máxima al CC del 15^ de edas." 
-Cambio: "del CC de un máximo de tres meses" 

ARTICULO 208 
-Cambio: "La CCC de 5 (cinco) miembros, se elegirá de la siguiente ma­
nera: El Congreso elegirá los cinco miembros y el CC delegará a uno = 

mismo sentido sobre sindicato estudiantil (además 
ae lo referente.a la gestión y autonomía universa 
taria). También xa cuestión gubernamental hemos ¡» 
dado un paso importante. Y en el terreno de las = 
Juventudes Comunistas, la ruptura con el mandelis 
mo planteada en el último CC claramente, es un.==. 
punto central en la táctica ae construcción de = 
nuestro ?. 

Todo ello nos conduce, en síntesis, a la nece­
sidad de una readecuación general de la táctica = 
de construcción del ?. a las, nuevas circunstancias. 
Esto significa un giro político global, d8do en u 
na situación en la que el conjunto del P. no ha a 
sumido aún totalemente los elementos metodológi­
cos (agitación y propaganda...} avanzados en el = 
último periodo. Elementos que se deben incorporar 
ligados al actual debate político. Teniendo en == 
cuenta a la vez que el giro actual implica un vuel 
co en las cuestiones organizativas (funcionamien-
toi infraestructura, reclutamiento, formación...) 
ponerlas en disposición de responder a las actúa-
lea exigencias de la lucha de clases constituye u 
na de las principales tareas de este partido. 

5 



de sus miembros para traba.jar con ella. La CCC tiene toda la autori­
dad para realizar las investigaciones que considere necesarias sobre = 
cualquier militante o situación, y.puede delegar tareas o representan 
tes por ella nombrados", (suprimir el apartado 'a',, y dejar el resto co 
iño está) o 

ARTICULO 2kS 
-Añadir: "reconoce el. derecho de tendencia y fracción» 0 a" „ 

ARTICULO 33? . 
-Cambio: "En las votaciones, la mayoría necesaria es la mayoría simple" 

ARTICULO 36S 
-Cambio: "Las rupturas con la linea de la LC en actividad publica" 
-Añadir: "Toda expulsión debe ser ratificada por el CC", 

i NOTAS AL DOCUMENTO: "POR 
aparecido 

UN MOVIMIENTO DE LIBERACIÓN DE LA MUJER" 
en Cuadernos de Sociología n^ 39, a partir de la página 11 

* En el punto "Lo crisis de lo Dictadura y la respues­
ta de la mujer", en su aportado B), hay que incorporar c 
lo que sigue: 

9j= La burguesía ha tratado tradicionalmente de despojar 
la opresión de la ¡nujer de todo su contenido de cía­

se. Con ello el gran capital ha buscado perpetuar su do­
minio y apartar al movimiento feminista de su aliado fun 
damental, el proletariado, y de su objetivo fundamental, 
la destrucción del sistemo capitalista. 

Hoy, esta burguesía consciente del potencial revolu­
cionario de los movimientos de liberación de la mujer,se 
ve obligada a redoblar sus esfuerzos para canalizar la = 
"protesta femenina" por cuantos medios tiene a su alcan­
ce. En lar situación actual, de bien poco valen las precü 
cas sobre la pasividad y sumisión de la mujer, esta nece 
sita valerse de nuevos métodos que inculquen a la mujer= 
cual es la "liberación" que necesita el capitalismo para 
su desarrollo. No es otro el sentido dei pasado "Año In­
ternacional de la Mujer" al que todos los gobiernos se = 
han agarrado demagógicamente. • 

Las direcciones reformistas del movimiento obrero, = 
con su paso definitivo al lado del orden burgués, han = 
acabado por adaptarse tambiérv.. sobre este punto a la poli 
tica de la burguesía. Su profundo antifeminismo es la = 
característica fundamental que les une. 

.." La linea del PCE, es un claro reflejo de estas adap­
taciones a la burguesía, en especial a sectores de la De 
mocracia Cristiana. En efecto, en función de un pacto = 
con pretendidos sectores "democráticos" del capital en = 
lo"Coordinación Democrática", este partido ha renunciado 
por completo a defender un programa de liberación de la 
mujer. La expresión más claro de esto, la podemos encon­
trar en "Llamamiento a la liberación de las mujeres" odop 
tado en una Conferencia extraordinaria del PCE. 

Para empezar, cuestiones básicos, como son las rei— 
vindicaciones de acceso al trabajo en igualdad de condi­
ciones y acceso de la mujer a todos los niveles de la en 
señanza. Es claro que ello guarda una estrecha relación= 
con la negativa del PCE a emprender "reformas de estruc­
tura" durante esta primero fase, las únicas que podían = 
acabar con el caos económico y con ios chupones capita— 
listas de la enseñanza. Pero lo más grave de este progra 
mo es su negativa no solo ha llevar una batalla frontal= 
contra la institución familiar burguesa, sino contra to­
do aquello que amenaza su subsistencia. Solo así es pos¿ 
ble comprender seriamente lo ausencia en el programa del 
PCE de una serie de puntos básicos: a)socialización de = 
todo el trabajo doméstico y demás servicios sociales; • 
bjdesaparición de la institución matrimonial; c)aborto = 
libre y gratuito. 

Sobre el problema dei aborto la posición textual del 
PCE, es que: "lo democracia permitirá un esclarecí— 

siento científico de su verdadero significado y las ma­
sas decidirán que legislación corresponde adoptar en es­
ta materia" ("Por la liberación de la>,mujer"; Manifiesto 
adoptado en una Conferencia extraordinaria del PCE). 

Otro reflejo claro de la linea del PCE, es su negati 
va a constituir una organización feminista autónoma y H 
luchar paralelamente para que laí organizaciooííde la cla­
se asuman el programa de liberación de la mujer. El Movi 
miento Democrático -hoy MD/f'fl-M- con sus siete años de s 
existencia ni se ha planteado nunca como organización fe 
itiinista, ni como tal ha impulsado la defensa de reivincU 
caciones claramente feministas. Su papel ha sido el de • 
proporcionar una base de masas a las campañas de presión 
demostración sobre la burguesía, avaladas por la CD (am­
nistía, carestía, etc). Esta orientación ha llevado en = 
la práctica a dígolvsr el* MD/MLM como organización, en -
pos de las Asociaciones de Vecinos y tinglados cbmo^ 
"Amos de Casa". A 

La socicldemocracia ha venido manteniendo histórico-
mente una linea absolutamente reaccionaria sobre el pro­
blema de la mujer, totalmente ligada a su supeditación o 
sectores de la burguesía. Hoy el PSOE recoge esta heren­
cia en el Estado Español como se pudo observar en la en­
trevista hecha en Barcelona por ios medios de información 
a Felipe González. Sin embargo, es obvio que las caraeie 
rísticas de la socialdemocracio, explicitadas en otro * 
texto, posibilitan y están posibilitando ya en la práctj. 
ca el surgimiento de determinadas alas de izquierda m u ­
cho más sensibles a las exigencias feministas. (Madrid^. 
En el terreno organizativo el PSOE no impulsa nada en = 
concreto. Sus militantes a nivel individual se hallan r£ 
partidos por las distintas organizaciones feministas, eñ[ 
tre ellos principalmente el F.L.M. 

£1 anarco-sindicaiismo, tampoco quiere perder el -
tren de la liberación de la mujer, en vista de la rehabi 
litación de "Mujeres Libres". Lo único que podemos decir 
por ahora de esta organización es que está basada sobre 
el programa ada >tado en Zaragoza en 1937, por un grupo • 
de abarco-sindicalistas y que su incidencia es más bien= 
huía. A nivel de hipótesis, es claro que sus perspecti'— 
vas de crecimiento están totalmente ligadas al desarro— 
lio en una serie de zonas de la CNT. , 

De los grupos centristas, el único importante a seña 
lar es el PTE. Pese a su verborrea de izquierdas (aboli­
ción familia, dictadura del proletariado...) su práctica 
no se distingue lo más mínimo de la del PCE, esto es, en 
cuadrar al MLM en una lágica de demostración-presión so-



i-K
 

z 
O"

 r
t 

I-*
 3

 c 
Q 

ojr
t r

t- rt*
 TI 

r+ 
o o

. 
ola

 
o 

p t
od

 i
 3 

<•
 

<5 
L'.

 i-
t 

O 
rt 

O 
0 

15 

c* 
tfl 

CL
 tf

l 
O 

0 
0 

rt 
Q 

O -
 

O 
rt 3

 rt
 

«« 
_ 

> 
(6 

O 
0 

3 
•ti 

rt- 
"0 

rt-
dl

-Z
 

tfl 
0 

(/> 
'O 

N 
:.' 15 

7T
O 

C 
O 

c" 
C 

> 
ü) 

o 
o 

-ti
 

1 
O 

o 
a 

(I 
3 

rt'O
 

16 
i» 

3 
3 

< 

TJ 
o 

m 
C 

O 
«3 

rt 
H 

i 
3 

rt 
tfl 

3 
tu 

• 
rt- 

O 

c -a
 w 

3 
CT

 Q
 

P-
to 

rt 
H r

t- r
t- 1

+ 
o -

a 
3 

15 
o 

o 
5 

CL
rt 

3 
O 

O 
sr 

<5 
(5 

O 
rt 

D 
X 

rt 
N 

w 
H 

cr 
5 

O 
(5 

H' 
.!> Q 

tfl 
a 

O 
Q.

O 
Q 

t+ 
rt"

 15
 

S 
S 

rt 
N 

rt-
n 

ft 
rt' 

i-1 
o-x

 <6
 a 

i 
°§.

§ 
S 

n> o
 o 

a r
t rt* 

3 
O 

O 
t—

 15
 

*-i 
°§.

§ 
m 

3 
tfl 

O 
"O

 (~ O 
rt 

T" 
O 

15 
O 

Q 
IB 

CL
 O

 t
o 

-I 
rt- 

rt. 
C 

< 
o 

3 
O 

><
fl 

C-
3 

3 
15 

> 
í-<

 O
 >—

 o 
15 

H 
C 

3 
rt- 

I-- 
t+ 

L..
 Q

 
CD

 15
 

1—
 

3 
tfl 

1—
 tí — 

(5 
M^

H-
 Í5

 <
5 

<5 
1—

•—
•X 

">—
 15

 O
 cu 

tfl 
t» 

3 
3 

O 
rt- 

O. 
tfl 

O 
O 

CL
Q 

tfl 
rt 

10 
a 

a 
K 

O 
(5 

3 
-0 

rt- 
(5 

rt* 
0.

O 
(5 

tfl 
o 

D-
tfl 

Q 
N 

rt 
< 

O-
3 

.15 
rt* 

-*i
 O

- o 
i 

a < 
O 

O 
0 

I-
C 

n- 
O 

t-
o 

n 
15 

t—
 i 

\~*
 a.

 
ta 

w 
rt--

n 
_.•

 
a 

0 
rt 

3 
¡o 

c 
o 

<p 
<5 

D 
(5 

O 
rt 

ex 
15 

15
-0

15
 

to 
•-*

 o
. o 

o 
3 

I—
 

zr 
a 

t5 
Í5 

rt 
M

C
3 

>
Q 

3 
16 

ít> 
0 

rt- 
H 

rt 
3 

h- 
rt 

tfl 
53

 
rt-

>—
3 

rt-
-H- 

0 
C

C 
«

O
» 

O
H 

rt- 
15 

rt. 
rt' 

to 
3-

O 
L-. 

O 
rt 

o 
-o 

rt 
9 

n 
15 

O 
0 '

 
O 

N 
rt- 

O 
M 

re 
0 

3" 
(5 

O 
OL

 (5
 r

t* 
O 

to 

( 
3 

O 
Q

X 
3 

H 
a 

a. 
tt 

3 
o-, 

ri-
(O 

= 
>-.

 
N 

O 
ÍA 

3 
rt 

rt' 
• 

rt- 
fl 

D"
 rt

- 3
 

rt-
m 

r~ 
O

H-
 

S 
h" 

O 
fj rt-

ü 
rt- 

O 
15 

O 
< 

o 
rt" 

O 
rt-r

t' 1
0 

fj 0 
o 

o 
3 

rt- 
a. 

o 
Q 

O 
C 

3 
rt* 

tfl 
•3 

a. h 
». rt 

n r
t- r

> (
5 t

5 
31

 O
 

CT
<5 

0-
3 

0 
i CI 

H-
rt* 

rt 
O 

tfl 
(5 

O 
rt T

3 
rt, 

« 
rt 

0 
• 

P 
O 

rt- 
0>

 O
 3

 -
- 

l- 
X 

O- 
H- 

H 
(5 

15 
*• 

•--

*-• Ci..
 O

 3
 

O 
O 

rt* 
(P 

« 
H-

ti 
</> 

w 
n-

O 
O'.

 ., 
h- 

rt a
. 

ta 
• 

H-
3 

0 
I-

» 
1-

 3
 

3 
> 

S 
D 

O
» 

• 
3 

9 
<A 

(5 
• 

3 
O 

0. 
1—

 
rt- 

3 
C 

•1
 

O-
w.

 
rt* 

C 
O 

5) 
H* 

a re 
? rt* 

rt- 
CL

 O
 O

 —
 • 

H* 
O. 

O 
O-

w.
 

rt* 
C 

O 
CA 

O 
a re 

? O 
O 

rt- 
rt 

o 
ts 

3 
<c 

O 
3 

O 
1+ 

rt-
H-

3 
<1 

tfl 
rt 

rt 
T< 

3 
D r

t- O
 !5

 a 
H 

r¡ 
N 

cr 
•+ 

<6 
O*.

 
c 

I-' 
O 

rt" 
O 

rt 
a. 

C 
a 0 

C 
Q 

rt-J
3 

I-*
 

O 
r¥ 

Í5 
CL

 tf
l C

 
rt 

O. 
Í5 

-rt-
 C

 
tfl 

a 
to 

fí 
rt- 

Í6 
•i 

=J 
r¡ 

rt 
tO 

C 
3 

O 
(5 

O 

o 
-

0
3

3 
B 

c 
P O 

C 
rt 

O 
rt 

rt-
tfl 

3 
O 

rt-
a < 

15 
O 

3 
tfl 

O 
O 

Ci) 
O 

O 
rt'<

 % n 
O 

tfl 
• 

C 
O 

rtC
 

ri­
O 

i—•
 r

t* 
a 

ti 
15 

rt- 
>—

, 
<6 

X 
3 

la 
tfl 

3 
O 

O-
 O

 a 
c 

o 
mu

> 
o- 

a. 
o. c

 
, 

O 
ÍO 

3 
-

0" 
< O 

3 
rt- 

rt* 
rt* 

Í5 

c 
(A 

1 
16 

rt- 
rt 

rt. 
3 

-fi
 

>-l 
1* 

rt-T
l 

CL
 (5

 r
t. 

-a 
rt 

O 
15 

O 
O 

15 
15 

Q 
rt* 

O 
O 

16 
w 

-1 
o 

C. 
3 

*-*
 -+

*. 
3 

3 

<+ 
rt 

H 
O 

Q 
0,

<5
 

,t«
 C

 
1 

X 
C 

II 
1 I

I II 
II 

0 
1 

1 
w|

0 
II 

rt. 
3 

1 

üa
-to

o 
o 

«C
03 

CC
rt

CO
O

CO
 

w>
c 

C5
rtO

C5
 

tfl 
3 

rt 
•«-

--. 

s X m 5 

tfl Q
-

ffl 
< 

T3 
rt»

!5 
"< 

O 
X 

S>1
 . 

rt'X
 

H 
O 

O 
> 

5 
3 

» 
O*

 
M

l»
3|

,<
« 

3 
O.T

) 
O 

H 
>->•

 O 
O 

<5 
(5

0C
0W

0C
rt

i3
3-

|-
-

rttS
O 

33
t5

N
O 

O 
tf

l3
Q«

-+
3Q

*<
"0

 
C 

<+ 
t+T

J 
H-

O 
Ct

rt 
C 

O
SQ

rt
Q

rt
- 

ü 
.0

3 

oo
 

Or
too

. h 
» e

 tt 
3 

O. 
O 

rt 
¡5 

31
50

 
rt- 

tfl 
Í5 

tfl 
rt- 

rt' 
C 

rt-O
. 

CO
O

rt
3f

9J
0 

S 
31

—
^ 

OT
Wt

P 
tA

CT
J 

C 
rt*

 >
 

: 
. r

t*"
O 

rt*
 tf

l O
 

oo
.r~

rtr
t 

<rt
o<

+rt
 

nO
H

C
H

H
'O

 
H* 

rt* 
>-c

l -
I-, o

 3 
tO 

XI 
rt- 

C 
Os

Q-
Zr

t-O
X 

Cr
tt5

 C
 3

 
3<

5M
Cr

t 
rt'O

rtrt
* 

>r
t3

.t
OB

tf
lr

t3 
f) 

O 
rt- 

tfl 
o o

-o 
o 

rt-O
 

Ífl
rt

-O
 

Í5
f5

< 
0 

CO
XI 

rt- 
t5 

rt' 
Q. 

O 
h* 

rt-
M 

W 
O 

O 
O 

IS 
rt 

3 
Í5 

m 
O 

tfl 
TI 

3 
)...

 —
 H

* 
30

 t
+ 

rt 

a 
i» 

o.Q
. o

 Í5 
O 

< 
Í5 

H) 
30

 t
+ 

rt 

a 
i» 

o.Q
. o

 tfl 
O 

0 
rt 

3 
0.

15
 t

O 
O 

•• 
• 

rt-
t5>

n 
o 

i-t 
(5 

rt* 
O 

tfl 
O 

5 t
fl 

O 
1- 

0»
0-

TI 
rt- 

rt •
• 

C 
3 (5 

3 
(5 

Ch
O.

 

o 
a 

cr 
a 3 

to 
rt 

(5 
tfl 

0 
» 

(5 
O.

Q-
rt 

« 
O-

 (5
 

H 
3 

<5 
!5 

O 
H 

:t5
 

a. 
o rt- 

rt- 
-h 

rt-
*, 

11 
H- 

H"
 O

 O
 

3*
0 

IT 
•1

3 
3 

3 
(6 r

=x 
a.rt

 
-O 

p 
»-

n 
i# 

(6 r
=x 

a.rt
 

O 
O 

Í5 
O 

rt 
a 

3N
 

(6 
n 

rt 
O 

rt 
rt. 

0 "
» 

rt- 
O 

rt 
rt- 

O*-
XI 

15 
rt-

<!> 
0

3
1

—
a

.C
X

Q
O

» 
H- 

a 
a 

a (5 
^(5

 
rt*"

0 
3 

(5 
3 

to 
O 

•O 
rt- 

3 
rt-T

J 
0 

O 
ÍS 

rt 
CL

 
í>0

 
o 

o D
O 

rt- 
.*5 

- ' 
Q 

rt 
OC

 C
Trt

-.C
t>0

-3 
0.1

-' 
0 r

t* t
í C

 rt-
 rt-

 rt.
-o 

O O
 

•hf
l 

w 
rt 

rt- 
rt- 

se
 

O 
I 

I 
I 

I 
I 

(P I»
—• 

II 
II 

O.
D 

rt-
o.n

 r
i-o 

HT
Í o

.t—
« 

3-r
n 

rt 
^ 

rt 
CL

tfl 
-'—

•'U
" 

O 
C 

(5 
Í5 

rt- 
O 

15 
rt- 

C 
ÍO 

O 
fl 

O 
tfl 

O 
rt 

0 
15 

(5 
0 

rt 

rt- 
o 

rt 
O 

tfl 
(5 

Í5 
w.

 t
fl 

X 
*+ 

3 
O 

w 
rt 

3 
15 

0 
rt 

3 C
W

-Í
0

3
0

.Q
 

TI 
O 

X 
15 

C 
3 

1+ 
o 31

5 
-

H
S

i
H

d
-

i
m 

tfl 
15 

3 
O 

rt' 
rt* 

0. 
(5 

rt-
t»

C(
5 

rtO
OO

rt-
rt 

O 
(5 

O 
C 

tfl 
Q 

Í5 
1—

 rt
 T

)t
fl

03
 

rt-C
OI—

O. 
..Q

 r
t- 

3 
cr 

rt-
rt—

 <
 ÍO

o
-O

r
lH

J
I-

O
O 

m
-M

 
C 

O 
3 

rt. 
rt- 

0"
 

O 
rtO

rt 
OÍ

6 
n

3
<

»
(

5 
rt-

3 
> 

rt ri
­

ri- 
rt- 

f5 
3 

O-
tQ 

Í5 
rt't

Q 
rt-T

> 
3 

ce 
tfl 

o 
M 

rt 
• 

rt 
mo

 r
t rt- 

O 
(5 

O 
Q 

tfl 
O 

t 
O 

O 
rt-

rt 
O 

CL
 O

 r
t* 

• 
tO 

**h
 3 

Í5 
O.

I—
I—

 
rt<

rt13
3«>

 
31

 3
 

o 
rt 

O 
0 

• 
C 

O 
rt- 

< 
O

- 
O

O
rt

- 
O

í5
rt

-C
O

rt
> 

3"
rt.

 r
t- 

**-
^í5

 
rt 

0 
0 

tfl 
0O

nt
fl

Q
3r

t-
tf

l 
Q 

O 
CL

 O
 

3 
rt* 

-h
rt-

 
rt- 

rt. 
O 

3 
TS 

O 
3 

rt-
rt*"

0 
C 

(0
O

ri
-O

3t
fl

O
O

O 
-o 

O 
O 

3" 
i-* 

m 
o 

tfl 
0 

O 
3 

» 
tre

 
ffl 

oc
oo

 
rt 

C 
O. 

0-.
 16

 t
fl 

3 
••-

••-
. 

rt* 
3

O
O

X
rt

O
3

t0
O

rt
rt

 
O 

3- 
(5 

3 
rt- 

rt 
O 

O 
K

O 
3t

5r
tr

t 
CT

tf
lt

5r
t 

O 
w. 

n 
rt* 

"O
 r

t*w
* 

ri* 
3 

rt 
Ti 

O. 
Q_

 
O 

3 
• 

1+ 
3 

3t
5r

tr
t 

CT
tf

lt
5r

t 
O 

w. 
n 

rt* 
"O

 r
t*w

* 
ri* 

3 
rt 

Ti 
O. 

15 
rt* 

-h 
CJ

rt 
rt. 

O 
tf

lí
50

a.
03

t5
O

O
I—

(5
rt

' 
3 

CL
O 

15 
Í5 

-H
 r

i-

O 
rt 

r*- 
tfl 

tfl 
15 

OT
J 

rt-3
 

rt-»
 

rtO
 

-o 
Í¡ 

3 
rt 

o 
o 

O 
rt* 

Or
t- 

0
0

rt
*-

+
Q

3
l»

0 
rt* Í¡ 

o r
t r

t- 
rt 

0 
• 

CL
Ü 

O. 
rt 

< 
15 

rt* 
0 

rt-
<5 

0 
O 

15 
rt- 

3 
O 

O
Cr

t*
f5

ri
-O

tf
lC

Lí
53

 
N 

3 
rt 

3 
O 

O 
0 

15 
Z 

O. 
15 

tfl 
rt- 

O 
Í5 

O 
-*"*

» 
Q 

rt- 
0"

 O
-.0

 
3 

3 
O 

0
0

3
0

0
. 

Cú
rt-

tfl
 

16 
C 

rt- 
O. 

O 
O 

O-
tf

lC
CT

rt
- 

(5
C1

5v
rt

*í
5 

O 
3 

rt 
rt* 

O 
15 

<5 
t5

t5
15

íf
lO

t5
t5

 
3 

0-
Ü.

X 
rr 

O 
Or

t 
rt-

rt* 
>-•

 tf
l 

31
 r

t' 
rt 

• 
tfl 

I--
 0

 r
t- 

O 
rt* 

•o 
rt 

O 
0 

tQ 
0 

(5 
O. 

C
O

C
N

O 
rt-O

 
rt-O

-ífl 
rt 

O 
rt 

O 
rt 

3 

Íg TI
3I

—
3C

LT
lQ

tf
lO

L.
 

t5
3 

a 
<n 

0\ 
O. 

3 
rt. 

Q 

Íg O
O

O 
O

O 
rt* 

tfl 
O 

3 
rt 

15 
rt*t

Q 
tfl 

rt3t
- 

3 
m 

• 
rtf) 

0.1
1 w

 
— 

rl 
16 

rt-
N 

rt. 
O 

rt"M
 

3 
M\

0 
rt* 

15 
rt* 

O 
-

(11 
3 

O 
3 

0 
3 

"O
 

C 
ri- 

O 
O 

to 
tfl 

CT
1. 

O 
0r

i-
rt

,r
tí

*.
30

 
O 

O 
3 

0 
3 

"O
 

C 
ri- 

O 
O 

rt-r
t-

^--
< 

ÍC
rt'

rtt
50

 
3r

t 
I-i 

O 
*--

• h
" 

I-- 
rt" 

O 
3 

O 
O 

rtfl
 

f»
rt

.í
1r

t-
15

0t
5 

tfl 
ri-X

 15 
< 

rt* 
rt*,

 
O 

rt-Q
0a0

t5O
0>3

 
-o 

rt-C
 

1—
O

S
3r

t. 
3U

*r
"r

t 
<5 

•1 
rt 

O 
O-

rt 

c 
rt-Q

0a0
t5O

0>3
 

-o 
rt-C

 
1—

O
S

3r
t. 

3U
*r

"r
t 

O 
tfl 

16 
Or

t. 
O 

3 
» 

n 
3 

9 
-*

<1
 t

tO
 

Or
t.

t5 
tfl 

16 
tfl 

O 
CL

 O
 

O 
<r

t-
C

O
rt

.3
i5

3r
tr

tO
.t

fl 
O 

SO
 

O 
3 

O 
O 

Ow
» 

rt-<
rt 

I6
t6

t0
rt

*1
5 

rt- 
ri-

. 
3 

3-
tfl

 

(+ 
0 

33
ff

ir
t'

rt
*1

5X
lt

»S
O

Q
3 

rt 
rt 

< 
O. 

C 
S««

 
rt 

O 
O 

a 
rt 

3 33
ff

ir
t'

rt
*1

5X
lt

»S
O

Q
3 

rt 
rt 

< 
O. 

C 
S««

 
rt 

o 
i —I

rt-
 

(O 

.D§r o 
-»> 

o 
o 

t5 
t5 

rt 
-no

 -
0 

rt-
rt 

O 
ri- 

15 
.D§r i 

ni 
o 

to 
ao

i» 
i5 

3o
o-

f 
rt- 

0 
QN

 
1

3 
15

'rt
-

SO
 

-*1 
-rtr

t* 
h-'O

 
rt-H

 
tfl 

O 
O 

15 
tfl 

t5 
Cr

t.
g-

ht
fl

co
oc

ts
o 

CL
 

rt ri
* rt

 
e+ 

33
0I

5Í
63

 
rtí6

3 
0v(

5 
O 

15 
tfl 

15 
0 

O 
(5 

W rt* 
Or

t. 
S 

0<
3r

tr
t*

33
 

CL
tfl 

C 
O 

O-
rt'

 
(5 

W rt* 
tfl 

C 
rt* 

rt 
15 

rt* 
ri- 

rt 
» 

(6 
ri­

O 
O 

tí 
O 

3 
Q

-+
3

3
1

P
O

O
*0

(5
Q 

15 
co 

15 
3 

rt- 
to 

a 
1—

 O
Or

t*
Q.

Ot
5r

t*
-. 

« 
rt" 

O 
0-

.Q
. 

.<+ 
1 

tfl 
C 

rt 
tfl 

O 
(5 

3 
3 

t6 

Irt
iii.

 1 X
 

II 
1 

l 
1 

II 
tfl 

II 
II 

» 
II 

II 
II 

1 
II 

II 
II 

http://rt-COrt.3i53rtrtO.tfl

	enspsi_1976_07_n14_001.pdf
	enspsi_1976_07_n14_002.pdf
	enspsi_1976_07_n14_003.pdf
	enspsi_1976_07_n14_004.pdf
	enspsi_1976_07_n14_005.pdf
	enspsi_1976_07_n14_006.pdf
	enspsi_1976_07_n14_007.pdf

